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Para los ni ños pobres
Los amigos de Pidlii, tan buenos y 

caritativos, no dejan d e  acudir a su lla­
mamiento A  continuacióii publicamos 
la segunda lista de los regalos reci- 
b id o i:

Paquita Garzón, una muñeca.
Juanito Sierra, una pelota.
Paquito Esteban, un Pichi.
S ioardo N ovoa. un Pichi.
José Luis Fuentes, un caballo.
R a ^ e t Heras, cuatro cuentos.
Tom ás Agudo, una escopeta.
Am ado blúñez, ¡ápices de colores.

■ Fernanda Barceló, un dormitorio.
Gertrudis Banquell, un negrita
Dionisio Santos, soldados.
P ic h i  les d á  a  ttídos las gracias y  

sigue p id ien do para sus am iguitos p e ­
bres.

Luis A /oto.— M adrid — L os dibujos 
no pueden publicarse por haberlos he­
cho a  láp iz: haz otro  con íinta negra y 
mándamelo. T e  quiere, P i c h i .

Julián D Í02.— Madrid.— T u  chiste pe­
riodista está muy bien y  lo  leerás pron­
to en el periódico. T u y a  P i c h i .

M ercedes  Jlfírrito.^M adrM .— Bien tos 
chisKs y  los publico. U n abrazo de P i ­
c h i .

Emilia de Aíoífa.— L i* o a .~ E l  cuen­
to  lo  leerán todos los amigos m íc« v 
supongo gustará mucho. Un beso de 
P i c h i .

Juanito óducáes.— Madrid.— Si quie­
res hacer tu nacimiento m ejor que na­
die, compra recortables de “ L a  T ije ­
ra” ; encontrarás casitas, puentes, casti­
llos y  todo lo  necesario. P i c h i .

Ricardo r o k d o .— Valencia.— M e ale­
gro  de que estés tan contento con  mi 

•periódico; recomiéndalo a tus amigui- 
íos para que 'lo  com pren con preferen­
cia a otros. T e  quiere mucho, P i c h i .

Carlitos CkcscÓM—“M a d r id .-P a ra  los 
nijioi pobres puedes mandar lo que ten­
gas. todo se admite; lo  esencial es, que 
hSva mucho que repartir. T u  amigo. 
PiCHI.

José Fernández A/iVa,— Madrid.— Si 
quieres, com o deseas, ver juguetes bo­
nitos, ven por casa, que están llegando 
los más nuevo? y propios para estos 
días. Hasta la vista. P i c h i .

El animal q u e  más come

E l naturalista inglés Sir John Lii- 
bock  asegura que la araña es, de todos 
los animales, el que más come, propor- 
cionalmente con sus dimensiones. H a­
biendo pesado cierto núm ero de arañas 
antes y  después de darles de comer, ha 
sacado en concluwón que si un hombre 
quisiera com er una cantidad de alimen­
to proporcionada a  la  que aquellos ani- 
malitos consumieron, tendría que devo­
rar cada veinticuatro horas dos vaca.?, 
trece carneros, diez cerdos y  cuatro to­
neladas de pescado.

Cómo actúan los artistas 
ctiando no están delante 

de la pantalla
( C o n t i n u a c i ó n )

Ruth Giattcrton se toma dos horas y  
media entre levantarse y  pasar el um­
bral de la entrada de los eitucios.

Todavía en pijama, pasa unos minu­
tos ejecutando variados ejercicios gim ­
násticos. N o  ríos que acostumbra a  ra­
diar todas las mañanas en las primeras 
horas, sino una original serie que ella 
misma ha compuesto,
, A  las siete y  quince al com edor a to­

mar el desayuno, que casi siempre se 
compone de unas rajaditas de toronja o  
naranja, huevos ipasados por agua y 
alguna que otra vez un pequeño bistec 
suplanta a ! fruto gallináceo. Lae tosta­
das son siempre sequitas, sin pizca de 
mantequilla por lado alguno.

A  las siete y  cuarenta y  cinco sais 
para el estudio, a donde llega en quin­
ce minutos. Su doncella la  aguarda en 
el camerino, y  mientras Rutli Chatter- 
ton se embarra la cara con las pomadas 
que emplea en e! maquillaje, tarea qiio 
lleva a  la artista unos cuarenta y  cinco 
m viuto', aquélla dispone^ los vestidos y 
prmdas que deberán usar en las escenas 
que se filmen aquel día. A  las nueve, 
Ruth Chatferton ha terminado todos sus 
preparativos, pero jamás se rpresenta en 
el escenario hasta que el ayudante del 
director viene a llamarla a la escena.

* • *
'Cuando el despertador de la doncella 

de Marlene Dietrich, con  estridente 
tintineo, anuncia que son las cinco y 
cuarenta y  cinco, la sirvienta se levan­
ta, pone a hervir el agua en la cafetera 
y  se apresura a vestirse. A  las seis y 
diez, la doncella y  e l ca fé , ambos lis­
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I Muñecos exclusivos de 1
0  a

1 La Ca s a  de Pi chi  i
o  oo o

L o s  M a d ra zo , l .-M A D R ID

^  N úm . 1 PICH I, m uñeco de m oda, 45 cm s. de altura, esmerada con fec - \
g ción  en m uñeco de trapo: Ptas. 15. Para provincias ¡6 ,50  pesetas □

o N úm . 2 C A P E R U C IT A  RO JA, de 40 cm s. de altura, lu josa  presentación  §
o y el encanto de las niñas: Ptas. 13,50. Para provincias 15 pesetas. °
O  Q

g N úm . 3  PICH I, m uñeco de la suerte, am uleto de actualidad en 15 ems. g
g de altura: Pías. 2,50. Para provincias 3,25. g
g °
o N úm . 4  PIC H I m ecán ico , 35 cm s. de altura, ejem plo para lo s  n iños, esti.
o m ulo del trabajo: Ptas. 8,50. Para provincias 10 pesetas.

N úm . 5 PIC H I, tamaño m ediano, 30 cm s. de altura, encanto de n iños y 
niñas: Ptas. 7,50. Para provincias 9  pesetas.

Núm . 6 S E Ñ O R  B E L O R C IO , m uñeco D A D Y D O L L  muy original y 
popular entre ’ o s  lectores de PIC H I, de 56 cm s, de altura: Pese­
tas: 15. Para provincias 16,50 pesetas.

Libros, muñecos y el mejor surtido en juguetes en <La Casa 
de Pichi», Los Madrazo, l.-M ADRID 

Los encargos de provincias deben hacerse previo envío de su 
importe por giro postal.
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tos, hacen su entrada en el dorm itorio' 
de la gran actriz.‘ L a  primera taza de 
ca fé  la toma Marlene siempre antes de 
saltar de la cam a; luego se pome un tra­
je  de baño y  va  a  sumergirse en la al- 
berca que hay -en el vasto jardín de su 
casa. Hasta las seis y  cuarenta cinco no 
regresa a sus habitaciones.

Todavía en su “ iicg ligce” , se desayu­
na a  las siete. Comienza el refrigerio 
con  otra, taza de ca.'fé, sigue un plato 
de tortas de m aíz y  salchichas bien em­
papadas con jarabe de maple y  de caña 
de azúcar y  alguna que crtra vez toma 
alguna fruta de la temporada. Un vista­
zo  a  lo  más importante que traiga el 
periódico de la mañana es de rigor des­
pués del desayuno, y  a  Jos pocos minu­
tos pasa al tocador a ponerse el maqui­
llaje. A  las ocho y  treinta sale hacia el 
estu d io 'en  un auto hermétieamenfe ce­
rrado por mucho calor que haga. Esta 
aparente rareza tkne su o b je to ; el im­
pedir que el polvo de los com inos y  de 
las calles eche a perder la delicada com ­
posición de pomadas y  polvo que forman 
el maquillaje.

El t e a t r o  d e  P i c h i

-Antes hacia 'Q u e ; súiora no, ahora 
hago un Teatro, pero un teatro precioso 
al que no falta nada: embocadura, telón, 
bastidores, una sala com o las que ve ­
mos en Ja realidad y  toda una compa­
ñía.

Para mi es el juguete más distraído: 
una vez terminado di representaciones, 
convidando a mis amiguitos más ínti­
mos y  así muy tranquilos y  n o dando 
guerra a  mis tutores, pasamos las tardes, 
sin necesidad del paseo, los días fríos 
del invierno-

T o d o  esto es muy fácil, una poquita 
de. paciencia y  atención y  eJ chico má? 
inocente lo  termina com o el más listo.

Después de hecho a  mí me ha pareci­
d o  una cosa asi com o e! Fonfalba. más 
bonito quizá; ¿será porque es m ío?...

' M ío en toda su extensión.
C on e l teatro viene una obrita, perC' 

y o  después he escrito otras, y  asi el 
autor que todos llevamos dentro se ha 
revelado Cíi mí, encariñándome con la 
profesión hasta figurarme un porvenir 
a lo  Benavente o  M uñoz Seca, lleno d. 
muchos laureles y  más pesetas.

¿Q uién  de vosotro.? no ha pensado m  
tener este juegúete? Pues animarse: 
ahora es un bonito regalo que podéis 
pedir a vuestros papas en estos días q.u-.' 
todos complacen a sus h ijo s ; ninguno 
se negará, porque vale tan poco, sien­
d o  un gran juguete, que está al alcaaic.' 
de la má.? modesta fortuna. N o  hay nris 
que salir de paseo y pedirlo en Pape­
lerías, Librerías y Bazares, exigiendo 
sea de la Editorial “ L A  T IJ E R A , que 
tantas y  ta:i bella.? cosas hace para lo? 
niños.

Y  ahora, lo  último y principal, ¿ sa­
béis lo  que cuesta?, pues nada, nna mi.* 
seria casi, por 1,50 pesetas tendréis t i 
m ejor juguete, el niás divertido y  edu­
cador, y  siempre conservaréis el recuer­
do de aquel teatro donde estrenasteis 
vuestra primera obra.

P i c h i .

Ayuntamiento de Madrid



20 diciembre 1931 P I C H I Página 3

Los niños tristes
.Erase tm país en donde los niños 

siempre andaban tristes y  nunca juga­
ban ni se reían. Sus papas les daban 
todos los gustos, les compraban jugue­
tes, pero com o si nada: ellos seguían 
lo  mismo y  por ¡eso toda la comarca 
estaba desolada. .Hasta el propio rey. 
que tenía un h ijo , e s t ^  igual qué to­
d o s -

U n día el rey mandó a sus prego­
neros que se fueran a  las comarcas 
cercanas anunciando que daría un pala­
c io  y  todos los 'honores que quisiera 
a  quien llevase la alegría a  su tierra. 
P ero  nada: ni bailarines, payasos, ton ­
tos, caballitos que se .presentaron ha­
c ía  alegrar a  los n iños; hasta qtie un 
día uno de eJlos decidió salir de allí 
a  ver si en otro sitio encontraba lo  que 
fuera necesario para que rieran los ch i­
cos, Y  tomando un billete en el tren 
se vino a -Madrid.

•Nada más -llegar, v ió  que unos ni­
ños sentados en un escalón leían una 
cosa que les hacia reír mucho. Y  acer­
cándose a  ellos, les d i j o :

—INiños, ¿m e queréis decir qué es 
lo  que leeis, que tan alegres estáis?

— ¡A n d a !— exclamaron a un tiempo 
todos— . ¿D e  qué país eres que no sa­
bes que lo  que leemos es P ic h i ,  mi se­
manario de .lo más bonito?

Y  los otros, indicándole donde podía 
adquirirlo, continuaron con su lectura.

El niño com pró -varios cientos de oe- 
riódicos de P ic i i i  y  se volvió a mar­
char. .AI llegar a su tierra, entró en el 
palacio y  dió uno al h ijo  del rey, que 
nada más empezarlo a  leer, prorrumpió 
en una carcajada: lo  mismo pasó a 
los demás niños de allí.

E l rey  quiso darle la recompensa, pe­
ro  é! n o quiso aceptarla. D ijo  que la 
emplease en com prar P ic h is  para to­
dos los chicos. Desde entonces vh ’en 
felices, contentos y  saltan y  ríen de 
alegría los niños de aquella tierra.

Antonia R ey  Loaano.

Origen de la frase “ Me lo 
ha dicho un pajarito" .

-En casi todos los países hay leyen­
das antiguas repetidas mil veces por las 
madres a  los niños, en las que figura 
un pajarito que dice la verdad y  cuen­
ta lo  que el niño lia  hecho.

E n  la “ H istoria de las dos herma­
nas", últim o cuento de “ Las m i! y  una 
noches” , h ay 'un  pájaro verde que habla 
y  revela al sultán e l  -verdadero origen 
die los prmcipes Bahman y  Per\ iz y de 
la princesa Parizada,

’Cuandb en el siglo rx, San Kehelm, 
rey mártir de Inglaterra, fué asesina­
d o  traidoramente, dice la  leyenda que 
llegó volando a ‘Roma, una paloma blan­
ca y  se posó -en. el altar de San Pedro 
con  un ro llo  de papel en el pico, en el 
cual se refería el hedió.

E n  la Biblia, capítulo X  del ‘Bccle- 
síastes, se lo :': “ N i en los secretos de 
tu  cámara digas mal del rico, porque 
las aves del cie lo  llevarán la voz, y  las 
que tienen alas harán saber la  pala­
b ra " , Esto es una prueba irrefutable 
de la antigüedad di; la  creencia origen 
d d  didho.

Ocurrencías
— ¿‘Cuál es el colm o de un carpintero? 
—E ncolar la isla de madera.

Un señor regaña a su criad o 'd e esta 
m anera:

— Pedro, ¿qué es esto? Son  las diez 
de la mañana y  todavía estás en la ca­
ma. Y o  no puedo sostener un criado 
tan perezoso.

— Perdone «1 señor, pero ayer, aJ to­
marme a  su servicio, m e d ijo  que me 
mantendría y  me vestiría. Atendiendo a 
sus afirmaciones llevo más de -tres ho­
ras esperando a que el señor viniera a 
vestirme.

E n  el Juzgado:
E l juez.— ¿Q u é edad tiene usted?

, -El testigo.— Cuento veinticinco años.
E l  juez (con s e v e r i^ d )— ¿ Y  por qué 

no cuenta usted los restantes?

Pichi.— ¿Q ué tiempo hace Belorcio? 
Belorcio.— iNo' lo  sé, P ich i; porque es­

tá muy nublado.

— ¿Cuál es el té que más ataca a  los 
nen 'ios ?

— -El te... iéfono, cuando no logra uno 
entenderse,

Pichi.—iDime, Belorcio, ¿ ‘cn qué .se 
parece el campo a  un presidio?

— íB-elorcio.— ¿ ... ? 
iPiohí.t—E n  que tiene grillos.-

— ^¿Cuál es e l  colm o de un afilador?
— íAfi'lar la sierra de Gredios,

Pascual López.

En la escu-cla:
E l maestro.— Oye, Pepito, ¿qué es un 

círculo v id oso?
P ep ito— C írcu lo donde v.a por las no-, 

ches mi papá y  v icioso mi papá.

— ¿E íi qué se diferencia un ladrón de 
un tranvía?

— En que e l ladrón sustrae y  el tran­
vía sus lleva,

Antonio Castaño (9 años).

—-¿En qué se parecen los duros a los 
aeroplanos ?

— E n  que vuelan.

— ¿Cuál es el colm o de un hojalatero? 
— Tener los h ijos soldados.

— j Y  e l de un albañil?
—^Blanquear con  legía las sábanas de 

su cama.

— ¿E n  qué se parece un elefante al 
árbol llamado boabad?

— -Pues en que los dos son gruesos, 
A ntcitio V . Pineda.

—^¿Cóiuo es que e! viento es más frío  
en invierno que en verano?

— Porque nadie le  -permite entrar en 
su casa y  lo  dejan en 1a calle.

— ¿ Cuál es la comida que n o se pue­
de digerir?

— La comida que uno no-com e.

— ¿ Cuál es la vía que vemos más in­
alterable y que nadie frecuenta?

— L a  vía láctea.

— ¿Q ué es lo  más parecido al gato, 
tan fiero com o el gato, tan doméstico 
com o el g a to . y  q-ue, sin embargo, 110 
es gato?

— Pites la gata.
A nton io A rce  (10  años).

Santander.

E n  e l vagón de un tren:
Un señor.— i'U fl  Huele, y  no a ám­

bar.
O tro  señor de al lado,— Serán mis 

abdom inales..,; por más cosas que me 
doy.,.

•Una señora.— ¿H a  usado usted polvos 
secantes?

— Muchas veces,
'—^¿Y los perfumes?
—H asta  agotarlos, y  com o s i nada.
—'¿Y  los antisudorlficos?
—-Todos los que vende e l comercio.
U n señor que está ya  harto de o ír  y 

oler, exclam a;
— ¿H a  probado usted a  lavárselos?
— N o  señor; nunca se me ha oa i-  

rrido.
Joaquín M o M e s  (10  años).

E l juez y  el procesado:
— ¿D ónde vive usted?
— Con mí hermano.
— ¿ Y  dónde vive su hermano?
— Conmigo.

■'— Bien, ¿pero dónde viven ustedes? 
— Vivim os juntos.

Antonio A rce.

^Por qué despiden ckispa- 
zos los troles y  las rue­
das de los tranvías eléc­

tricos?

Tanto en el mom ento de encajar la 
rueclecilla del trole d :  un tram ía eléc­
trico en e l cable aéreo llamado “ de 
trabajo”  com o -estando el coche en mar­
cha, todo el mundo habrá observado 
que se producen chispazos, bastante in- 
tfensos en ocasiones. Tam bién se obser­
va el mismo fenómeno con fhucha £r '- 
cuencia entre las ruedas y  los rails en 
los días en que -la a-tmósfera está satu­
rada de humedad.

E n  el primer caso, prodúcense los 
chispazos por -las burbujas dit aire que 
por mal contacto del cable' con la rue- 
decilla diel trole se forman y  se esca­
pan, y  en el segundo por una causa en­
teramente igual, es decir, por los hu'e- 
cos que al correr las ruedas sobre los 
carriles forman los granitos de arena 
que en días lluviosos se edian  sobro la 
vía  para que el coche no patine. Un solo 
grano de éstos puede ocasionar una vi­
bración suficiente para que el trole se 
salga del caWe aéreo.

Ckuclierías

E l que más me gusta es Pichi 
por ser un niño travieso, 
que esta semana pasada 
se ha fum ado el colegio.

N o  nos lo  puedes u ^ a r , 
porque nos lo  has publicado 
■en -tu núm ero anterior 
y  por eso m e he enterado.

Pidxi.— ¿E n  qué se parece un maestro 
de obras a  la plaza de toros?

:Stóor Belorcio,— 1¿ . . .?
Pichi.— En que tiene picadores.

Pichi,— ¿Cuál es el colm o de un sal­
tador?

Belorcito.— Hom bre, pues saltarse la 
tapa de los sesos.

L a  señora.— Dim e, Periquito, ¿es ver­
dad que tu papá se ha puesto la denta­
dura nueva?

Periquito.— Ŝí, señora, es cierto.
La señora.— ¿ Y  qué hará de la vieja?
Periquito.—(S u p o i^ o  que lo  mismo 

que cc íi los pantalones v ie jo s ; arreglar­
los y  ponérmelos a  nú.

Pidhi,— Señor Belorcio, ¿a  qué n o sa­
be usted en qué se parece e l metro a 
un muerto?
.  Señor Belorcio.— ¿ .. .?

P id ú .— Pues muy senciilo : en qu' 
está debajo de tierra.

Carmen Lázaro (11  años).

Belorcito.— ¿Cuál es el colm o de los 
colmos ?

— Pichi.— H acer cosquillas a una pul­
ga con la punta de un palo del teléfono.

— ¿V a  usted a la exposición <»n-'na? 
— Sí.
— Pues ahí nos veremos.

Adivinanzas
F ui al Bar 

llamado “ C e" 
con  mis zapatos de lona. 
— i  Qué provincia es? 
(Barcelona.)

Blanco com o la nieve, 
n egro com o Ja pez, 
y  corre sin tener pies. 
'(La carta.)

Soy un joven  gallardo y  gentil; 
tengo doce damas -para mi se fv ir ; 
todas itieiven cuartos, 
todas tienen inedias, 
todas tienen coche, 
pero no zapatos.
(E l reloj.)

P epita  Sanchis (9 años.)
'Madrid.

E n  Granada hay un convento cou más 
de mil m onjas dentro.

Entre cada m il y  m il hay un velo muy 
sutil.

— ¿Q ué es?
— La granada.

Enrique M artin Camaño.

Ayuntamiento de Madrid
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L S  D K E  ALG O  Q U E  l E  /V T R /e A  
E 5 T A  R ue/A  ,Q u £  E% S u  A M / S A

~  E L <pOE LA S / e u S  L A  MATA 
5 /  ESE OIA ESTA OE PA TA

~ A  VECES ESTOS CHAVEAS  
I E S  SORGEÑ BU EH AS I O E A 5

- Y  OE ASTUCIA E E H E ñ HVA 
VAO/E COMO ESTA H EPOIM A

-  HEMOS l l e g a d o  a  S O cA E A  
VEREMOS A VER QUE PASA

- H a s t a  e l  u l t im o  m o m e n t o  
a t o r m e n t a  a  s u  t o r m e n t o

-  P e r o  t a n t o  l a  s u p l i c a  
, q u e  ABLAN D A A LA POBRE CHICA

¡ Q u e  A L E G R IA ,E L  IN F E L IZ  
PEPLEJA EN TOOA S U CARA  

¿COMO N O PS i  l E  o A N  "T Í^ R A  /  \
E L  S A B R O S O  R E G A L I Z
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H istoria de Juan 
el tonto

En un pueblecito de Asturias vivía 
una pobre mujer, llamada Fernanda, que 
tenía un h ijo  touto, pero tonto de rc- 
raa:e y  de capirote, al grado de que 
algunos hasta decían que los pocos pe­
los que tenía eran de tonto.

C ierto día su madre le llamó y  le 
d i jo ;

— Y o  no tengo tiempo de ir 'a l  mer­
cado a vender este puerco; así es que 
no te importará ir, ¿verdad?

E l tonto respondió afirmativamente, 
y  al irse, su madre le recomendó que 
no lo vendiese al que le hablase mucho.

L leg ó  al mercado, pero al primero 
que encontró que no bailaba íué a un 
perro, a quien le d ijo :

—iMañana me lo  pagarás.
Pero vino al otro  día y  ya no lo  en­

contró. Esta fué su .primera aventura.
O tro  día, teniendo la Fernanda mu­

ch o que hacer, le encargó que comprase 
harina a! molinero y  de paso compra­
se también unos calzoncillos. P asó por - 
el molino y  com pró la harina, pero la 
cog ió  por la otra punta del saco y  tod.o 
se fué al suelo. V iendo esto y  temien­
do que su madre le riñese, se durmió 
tranquilamente a la sombra de un árbol 
Pasaron causalmente por ali! unos ami­
gos y  queriendo darle una broma, co­
gieron unas flores campestres y  con ellas 
hicieron una guirnalda, que le pusieron 
en la cabeza. Cuando se despertó y 
vió la corona se d i j o :

— K  lo  m ejor soy al p árroco ; para 
asegurarme iré a su misma casa a pre­
guntar si está.

L legó allí y  preguntó si el señor pá­
rroco  estaba, a  lo  que le respondieron 
negativamente; pero com o todavía no 
estaba convencido fué  a su casa a pre­
guntar si el tonto estaba en ella. .A! 
verlo su madre se rió de él y  le d i jo : 

— ; Pobre im bécil! Todos s : burlan

A l día siguiente su novia vm o a ver­
le y  ambos quedaron en que se e fec­
tuaran sus bodas. Entonces él, enamo­
rado *'e ella, se olvidó de ser tonto d.’ 
una vez... '

¿Queréis que os lo cuente otra v e z ’  
Lus Emilia de Malta. (12  años). 

L '^c.n

Pichi.— ¿ Cuál es e l  co lm o de un v io ­
lín?

Belorcio.— ^No sé.
Pichi.—'Tender arcos al r ío  Segura.

A d o lfo  A gu ilor  (10  años).

Pichi.— ¿E n  qué se parece una iglesia 
cerrada a la tisis?

D o n  S ^ n r o .— ¿ . . .?
Pichi.— ^Pues, hombre, 'e n  que n o  tie­

ne ct;ra.
M aria U d sa  M orales.

— ¿Cuáles son los enemigos mayores? 
— Êl sol y la luna, porque nunca se 

pueden ver.
V icente Salvador V .

— ¿E n  qué se parece un cocinera a 
un toro?

—lEn que la cocinera va a  la  plaza 
y  el toro  también.

— ¿Cuál es e l colm o de un cerra jero? 
— A brir la Puerta de! Sol.

— ^¿En qué se.parecen  los  jralos del 
telégrafo a -los  .juguetes?

—E n  que los juguetes son pa ... los 
cliicos y  los de te légra fo  son ¡palos gran­
des.

Fníncisco Sanm enlo.

E n  el R egim ien ío :
E l  sargetito instructor: — S i tnvkr.a 

usted que repartir catorce libras de ju ­
días, seis de garbanzos y  diez y  seis de 
patatas entre cuatro quintos, ¿ a  qué to ­
carían?

— Tocarian  a rancho, mi sargento.

Francisco Piñero.
Cazalla,

E l juez.— ¿ Y  por qué rob ó  usted iti 
joyería?

Ladrón.— P or con se jo  de nú padre.

M e d ijo  que cuando él muriese abriese 
una tienda.

Pichi.— ¿ A  qué n o sabe usted el c o l­
m o de ua óptico?

B elorcio— N o  lo  sé.
P ich i.^ P on er gafas a los ojos de un 

puente.

Pichi.— ¿Cuál es e l colm o de la lim­
pieza?

Cayo Bombín.— N o  lavarse por no en­
suciar el agua.

A . Jinünc.o.

— ¿Cuál es e l arm a más resistente? 
' — 'La arm a... dura.

— ¿E n  qué se parecé un ciego que 
canta muy mal a un ratero?

— En qiue a los dos les echan d  pe­
rro  para que se vayan.'

— ¿Cuál es el colm o de un ocirlistar 
— A r r a la r  a su m ujer e l 'o j o  de la 

agu ja  cuando se la  estropea,
Pilar E cháis.

— ¿Cuál es la cerveza in.ñs barata 
q'iie se vende en M adrid? - 

— La de la Cruz del Campo, porque si 
es cruz no es cara.

Antonia Rev.

T res  palomas volando, 
tres caradores cazando; 
cada cual m ató la suya 
y  dos se fueron volando.
— ¿Q u é es?
— Que ■uno de los cazadores se llama­

ba  “ Cadacual” .

•El colm o de un peluquero: 
A fe itar barbaridades.

E l colm o de un panadero: 
'Hacer pan-deros.

— ¿Q ué pescas?
— ^Sardinas.
— ¿iCuántas has pescado?
— N ii^ n a .
— Entonces, ¿cóm o sabes que pescas 

sardinas?

— ¿Q u é cosa es la que cuanto m á' 
grande menos se ve?

— iLa obscuridad,

A lfred o  y  M clitón Izquierdo. 
Madrid.

que se
Los hombres tenemos un rival en' el 

arte de Fígaro.
E l m olm ol, pues tal es el nombre que 

le dan en el pais, es un pájaro que se 
cría en Am érica del Sur, y  que cuando 
llega a  la edad adulta puede decir.?.' 
que se afeita.

La naturaleza le adorna ia c o k  con 
laigas plumas azules; pero al a v e -n o  
le gusta su forma, y  con ayuda del pi­
co  recorta las barbas de cada lado de! 
cañón, dejando únicamente unas cuan­
tas en el extremo, en form a de mano- 
jito  ovalado.

Tranviarias
— ¿'Cuál es el tranvía que pesa me­

nos?
— L a L , que pasa por Barquillo y 

no lo aplasta.

— ¿ Y  el que tiene más luz?
— El 9 , porque es de Sol a la Boin- 

■billa.

— ¿ Y  el más divertido?
— El 27 , porque de Sol va a I>didas.

— ^¿Y el más crim inal?
—.El 38, que por 15  céntimo.? de 'Goya 

a  las Cibeles.

—'¿ Y  el más limpio?
—'El 23, porque a cada momento va 

a  La Füentecilla.

— ¿ A  qué cobrador de tranvías le di­
cen más piropos?

— lAl del 3..- Todos le  d icen : Serrano.

— ¿iCuál es el marido de la ballena ? 
— E l tranvía de los Toros, porque 

•ba-lleno,
Emilio Santiago.

25 calcomanías 
áel Ratón M IC K E Y S  

25 céntimos en

La Casa Je Pichi

Ayuntamiento de Madrid



f\ A La Casa de Pichi
Los mojoros y m á s  ba­
ratos Juguetes cJe tobas 

clases para niños'

Los Madraza, 1 Teléfono 96247

i Pascuas de 1931
T o d o s  los n iñ o s que 
p o n g a n  N A C IM IE N T O S  
d e b e n  a d q u irir  las c o n s ­
tru c c io n e s  p ro p ia s  para 
e llo s  d e

La Editorial “ La Tijera”
q u e  están d e  venta  en 
t o d o s  l o s  e sta b le ci­

m ientos.

U  t M  T E A T R O  1,50
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El regaliz de excelente calidad
concurso  del m es de d ic iem ­

bre con magnífico regalo

Un señor tenía un jardín con paseos como se marcan 
en la %uFa-

Oustaba ver las flores, pero se había hecho tal lío con 
tantos paseitos, que unas veces repetía un camino tres veces 
y otras se había ido sin recorrerlos todos.

Entonces hizo que el guarda estudiara la manera de que 
se recorrieran todos sin pisarlós más de una sola vez; estu­
vo  a punto de volverse loco, pero lo consiguió. ¿Cómo?

Eso lo tenéis que hacer vosotros, queridos pichistas, sa­
liendo' de la letra P para terminar en la misma. •

Las s<^uciones hasta el día 28 de este mes.

Palacio de la Música
Todos ios jueves, a las 4 de la tarde, sección infantil con 

sorteo de magníficos juguetes entre los niños que asistan

C I N E  G O Y A
Los dom ingos, 3  l3 s ^ ,  se cc ió n  p 3 r3  n iños

El éran Pichi está invitado a estos espectáculos

A D V E R TE N C IA S  G EN ER A LES P A R A  E S T O S  C O N C U R S O S

Las soluciones, indicando el con ca reoa g a e  t»fre»ponáen  te rem itirán a la A d m M t-  
tración de P ic h i , y  cato de recib irse mdi de ana, t e  v erifia oá  sorteo  entre eHat.
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